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A ITALIA 


Jacobo Leopardi, célebre poeta y poligrafo italiano, nació en Resanati el 29 de Junio de 
1798, y murió en Nápoles el 4 de Junio de 1837. Sus composiciones poéticas respiran gran 


melancolía. 


Este canto patriótico suyo, ha sido magistralmente traducido por el distinguido poeta 


argentino Calixto Oyuela, 


EO ¡oh patria! columnas, simulacros, 
Arcadas, muros, solitarias torres, 
De nuestra clara estirpe: no la gloria, 
No el hierro y los laureles que oprimían 
A nuestros viejos padres. Débil hora, 
Nuda enseñas la frente, nudo el seno. 
¡Ay! cuánta, cuánta herida, 
¡Qué lividez, qué sangre! ¡Oh cuál te 
miro 
Bellísima señora! 
Yo increpo al mundo, al cielo: 
Decid, decid, ¿quién a tan triste estado 
La pudo compeler? ¡Oh, y aun oprimen 
Sus brazos las cadenas! Sí, que suelta 
La cabellera, y arrancando el velo, 
Abandonada mora 
Por tierra sin consuelo, 
Y, oculto el rostro en las rodillas, llora. 
¡Llora, que harto has motivo, Italia mía! 
En la suerte infeliz y en la fortuna 
Nacida a ser del mundo vencedora. 
Fuesen tus ojos dos raudales vivos, 
Y aun no alcanzara el llanto 
A lamentar tu oprobio y tu quebranto; 
Que fuiste reina un tiempo, y sólo ahora 
Desventurada huérfana. 
¿Quién sobre ti discurre, 
Que, recordando tu esplendor pasado, 
No diga: Grande fué, mas ya no es 
grande? 
¿Por qué? ¿Por qué? 
antigua? 
¿Dónde las armas, la constancia, el brío? 
¿Quién te arrancó la espada? 
¿Quién te vendió? ¿Qué afán, qué trama 
artera 
Bastó a tu poderío, 
A arrebatarte el manto y la áurea banda? 
¿Cómo caíste, cuándo, 
De tanta alteza a tan profundo abismo? 
¿Nadie lidia por ti? ¿No te defiende 
De los tuyos ninguno? ¡Un arma, un 
arma! 
Yo solo en la contienda 
Combatiré, sucumbiré yo solo. 
Foncede ¡oh cielo! que mi hirviente sans:2 
Italos pechos en su fuego encienda. 
¿Dó están tus hijos? Oigo czúmor de 
armas, 


¿Dónde la fuerza 


Y de carros y voces y atambores; 

Pugna tu prole en extranjeros climas. 

¡Escucha Italia, escucha! Entrever creo 

Un olear de infantes y caballos, 

Y humo y polvo y centellear de espadas, 

Como entre niebla lampos. 

¿No te reanimas? ¿Los trementes ojos 

No osas tornar hacia el dudoso evento? 

¿Por quién combaten en aquesos campos 

Los ítalos mancebos? ¡Dioses! ¡Dioses! 

Por otra tierra nuestras armas lidian. 

¡Oh sin ventura aquel que cae postrado, 

No por sus dulces playas, por la esposa 

Casta y fiel, y los amantes hijos; 

Mas por extraños, por ajeno fuego, 

Y no al morir le es dado 

Clamar: ¡Patria querida, 

La vida que me diste hora te entrego! 
¡Oh, edad antigua, amada y venturosa 

Cuando en tropel las gentes 

Por la alma patria a perecer corrían! 

Y vos siempre elocuentes, 

Ceñidas siempre de gloriosas palmas, 

¡Oh tésales gargantas! ¡donde Persia 

Ni el hado mismo doblegar pudieron 

'A algunas libres y ardorosas almas! 

Yo pienso que las piedras, 

Plantas y mares y montañas vuestras, 

Dicen con vago acento al caminante 

Cómo aquella ribera 

Cubrió toda de cuerpos 

Caros a Grecia, la falange invicta, 

Vil por el Helesponto 

Jerjes entonces y feroz fugaba, 

A ser escarnio de la edad postrera, 

Y sobre la colina 

De Antela, en que expirando 

Venció a la muerte la legión divina, 

Simónides se alzaba, 

El campo, el mar, el éter contemplando. 
Y con el rostro en lágrimas bañado, 

Con pie inseguro y fatigoso aliento, 

Pulsábase la lira: 

—¡Dichosos vos mil veces 

Que el pecho disteis a enemigas lanzas 

Por amor a esta madre; vos, a quienes 

Grecia venera, el universo admira! 

Al riesgo y al combate 

¿Qué inmenso amor las juveniles mentes 
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Lanzando, os impelió al fatal destino? 
¿Cómo tan grata ¡oh hijos! la postrera 
Hora os apareció que sonrientes 
Al fin volasteis lamentable y duro? 
Semejaba que a espléndido banquete 
O a danza alegre y no a morir corriera 
Cada uno de los vuestros. El oscuro 
Tártaro, empero, y las calladas ondas 
Os aguardaban. ¡Ni aun al lado habíais 
De esposas o hijos el cariño santo, 
Cuando en áspero lecho 
Sin ósculos moristeis y sin llanto! 
Mas no del Persa sin horrenda pena 
Y angustia interminable. 
Cual león entre toros encerrado, 
Ya al lomo de aquél salta, y los colmillos 
En él con furia clava, 
Ya este ijar, ya aquel muslo dentellea; 
Así en las turbas persas se inflamaba 
La iracunda virtud de los helenos. 
Mira en tierra caballo y caballero; 
Mira atajar doquier carros y tiendas 
En confusión, la fuga a los vencidos; 
Pálido y desgreñado 
Ser en la'fuga el déspota primero; 
Ve cuál en sangre bárbara teñidos 
Los héroes griegos, perdición del Persa, 
Ya exangúes, lentamente 
Unos sobre otros caen. ¡Vival ¡Viva! 
¡Mil veces vos dichosos 
Mientras se hable en los tiempos o se 
escriba! 
Antes en vuelco rápido cayendo 
Al hondo mar, extintos ; 
En el abismo estallarán los astros, 
Que vuestra veneranda 
Memoria o vuestro amor mengúe o se 
olvide. 
Vuestra tumba es altar: y aquí tra- 
yendo 
Sus párvulos las madres, 
Enseñaránles los hermosos rastros 
De vuestra sangre. ¡Ved! yo de rodillas 
Me postro ¡oh venturosos! 
Y estos terrones y estas piedras beso, 
Que preclaras serán eternamente 
En cuanto el mundo encierra. 
Ah! ¡si con vos yaciese y empapada 
stuviera en mi sangre esta alma tierra! 
Mas si es otro el destino, y no con- 
siente 
Que entorne yo los moribundos ojos 
Por Grecia extinto en áspera contienda, 
De vuestro vate la modesta fama, 
La edad futura, si a los dioses place, 
Recuerde en tanto que la vuestra es- 
plenda. 


CANARIS 


Constantino Canmaris, uno de los principales 
héroes modernos de la independencia griega, 
llevó a cabo una de las hazañas más atrevidas 
que registra la historia de los últimos tiempos, 
conduciendo en la oscuridad de la noche un 
brulote que, puesto junto al barco almirante de 
la escuadra turca, lo incendió y destruyó con 
horrísono estruendo entre inmensas llamaradas. 
A este hecho se refiere aquí Víctor Hugo. 

led e en alta mar un buque 
Vencido en marcial encuentro, 

A merced va de las olas, 

Sin timón y sin gobierno; 

Cuando las velas rasgadas 

Cuelgan de los masteleros, 

Y entre sus jirones yacen 

Los cadáveres a cientos; 

Cuando los palos se quiebran 

Arrastrando detrás de ellos, 

Cual cabellera esparcida 

Los cables rotos y sueltos; 

Cuando el barco sube y baja, 

Y tropezando y cayendo, 

En montón, de popa a proa, 

Van los pobres marineros; 

Cuando la voz de los jefes 

A nadie infunde respeto, 

Y la mar sube bramando, 

Y en el entrepuente negro 

Los apagados cañones 

Ruedan con horrible estrépito; 

Cuando el coloso impotente 

Abre al mar sus flancos huecos, 

Y entra el agua a borbotones 

Por su armadura de acero; 

Cuando parece, tumbado, 

Un pez colosal, ya muerto, 

Cuyo vientre blanquecino 

Flotar en las ondas vemos, 

¡Gloria al vencedor entonces! 

¡Gloria al capitán intrépido! 

Sobre el bajel apresado 

Arroja el ancla de hierro, 

Como garra que en su víctima 

Clava el buitre carnicero; 

Enarbola su estandarte 

En el palo mayor luego, 

Y sus brilladoras tintas 

Dan al mar vivos destellos, 

Que crecen, menguan y ondulan 

En desigual cabrilleo. 

En aquel glorioso instante 

Ostentan todos los pueblos 

Los colores más vistosos, 

Los matices más esp) *ndidos. 

Su bandera engalanando 

Con el azul de los cielos, 
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Con el albor de la nieve, 
Con la púrpura del fuego; 
Y su vanidad halagan 
Esos alardes soberbios, 
Cual si las móviles ondas 
Conservasen algo de ellos. 


Malta su cruz enarbola; 
Venecia, reina: del piélago, 
Sus heráldicos leones 
Que aun pintados causan miedo; 
Estambul, la aborrecible, 
Levanta, emblema siniestro, 
La media luna y tres colas 
De caballo por trofeo; 
América, libre y grande, 
Luce, en su estandarte nuevo, 
Sobre fondo de oro, estrellas 
Del color del firmamento; 
Inglaterra, victoriosa, 

Impone al rebelde Océano 

Su oriflama, tan brillante, 
Que al alzarlo y extenderlo, 
Son cual vivas llamaradas 

En las aguas sus reflejos. 

Un pendón Nápoles iza 

Tan esplendoroso y regio, 
Que es ráfaga de oro y seda 
Volando a merced del viento; 
España, cuando en sus naves 
Ostenta el blasón guerrero, 
Castillos cruza y leones 

En sus cuarteles alternos; 
Francia muestra lises de óro; 
Roma, las llaves del cielo; 
Milán, el niño espantado 

Que devora un monstruo fiero; 
Austria, el águila bifronte 
Con los alones abiertos, 

Y el doble pico encorvado 
Hacia entrambos mundos vuelto; 
También el águila, insignia 
Del Zar y su vasto imperio, 
Mira ambos mundos, y el uno 
Lo tiene en sus garras preso, 


Así, los reyes del mundo 
Hacen, en el trance adverso, 
Cambiar de insignia y de patria 
A los buques prisioneros; 

Y así, aumentando sus flotas, 
Las contemplan satisfechos 
Regresar empavesadas 

Más numerosas al puerto. 
Siempre izarán su bandera 
En el mástil más enhiesto, 
Para que el bajel cautivo 
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Diga al mundo, al mismo tiempo, 
El honor de la victoria 

Y el baldón del vencimiento. 
Mas Canaris, cuyo barco 

Deja en pos rastro de fuego, 
Cuando apresa una galera, 

En vez de pintados lienzos, 

En ella, por estandarte, 

Enarbola el rojo incendio, 


A BOLÍVAR 


José. María Heredia fué un fervoroso patriota, 


decidido partidario de la independencia de su 
país (Cuba), que era aún colonia española en la 


id 


oca en que vivió el poeta. Desterrado por sus 
eas políticas, residió Heredia muchos años en 


el extranjero, hasta su muerte; y siempre con- 
servó en su corazón el ansia de libertad y la 
admiración por los héroes de la gran lucha que 
sostuvo América para sacudir el yugo de sus 
dominadores, según se ve en este canto suyo, 
dedicado al famoso Libertador sudamericano. 
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| IBERTADOR! Si de mi libre lira 
Jamás el eco fiero 

Al crimen halagó ni a los tiranos, 

Escucha su himno de loor, que inspira 

Ferviente admiración. Alto, severo 

Será por siempre de mi voz el tono. 

Sí, columna de América: no temo 

Al cantar tus hazañas inmortales 

Que me escuchen los genios celestiales 

Y juzgue el Ser Supremo. 

¿Qué era, decid, el vasto continente 

Que Colón reveló? Bajo la saña 

De la terrible España, 

Tres centurias gimió su opresa gente 

En estéril afán, en larga pena, 

En tinieblas mentales y cadena. 

Mas el momento, vencedor del hado, 

Al fin llegó; los hierros se quebrantan, 

El hombre mira al sol, osado piensa, 

Y los pueblos de América, del mundo 

Sienten al fin la agitación inmensa, 

Y osan luchar, y la victoria cantan. 


Bella y fugaz aurora 
Lució de libertad. Desastre inmenso 
Cubrió a Caracas de pavor y luto. 
Del patriótico afán el dulce fruto 
Fatal superstición seca y devora. 
De libertad sobre la infausta ruina 
Más osado y feroz torna el tirano, 
Y entre la gran desolación, insano 
Amenaza y fulmina. 
Pero Bolívar fué. Su heroico grito 
Venganza, patria y libertad aclama. 
Venezuela se inflama, 
Y trábase la lucha 
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Ardua, larga, sangrienta, 

Que de gloria inmortal cubre a Bolívar 
En diez años de afán. La fama sola 
A la posteridad los triunfos cuenta 
Que le vió presidir, cuando humillaba 
La feroz arrogancia, 

La pujanza española, 

Y su genio celebra y su constancia. 
Una vez y otra vez roto y vencido, 
De su patria expelido, 

Peregrino en.la tierra y oceano, 
¿Quién le vió desmayar? El infortunio 
Y la traición impía 

Se fatigaron por vencerle, en vano. 
Su genio inagotable 

Igualaba el revés a la victoria, 

Y le miró la historia 

Empapar en sudor, llenar de fama, 
Del Golfo triste al Ecuador sereno, 
Del Orinoco inmenso al Tequendama. 


¡Bolívar inmortal! ¿Qué voz humana 
Enumerar y celebrar podría 
Tus victorias sin fin, tu eterno aliento? 
Colombia independiente y soberana 
Es de tu gloria noble monumento. 
De vil polvo, a tu voz, robusta, fiera, 
De majestad ornada, 
Ella se alzó, como Minerva armada 
Del cerebro de Júpitar saliera. 
Mas a tu ardor sublime 
No bastan ya de Araure y Carabobo, 
De Boyacá y de Quito los laureles, 
Libertad al Perú volar te ordena. 
La espada ardiente que tu mano esgrime, 
Rayo al poder de España, 
Brilla donde su saña 
A servidumbre o destrucción condena 
La familia del Sol, en cuyo templo 
Inexorable y fiera : 
Alzaba ya la Inquisición su hoguera. 


Entre guerra civil e iberas lanzas 
Aquel pueblo infeliz vacila triste, 
Cuando el poder dictatorial te viste, 
Y te manda salvar sus esperanzas. 
La discordia feroz huye aterrada, 

El sumiso Perú tu genio adora, 
Y de venganza y libertad la aurora 
Luce en Junto al brillo de tu espada. 


Tu espíritu feliz a Sucre llena; 
Y un mundo por tu genio libertado 
En Ayacucho al fin ve destrozado 
El postrer eslabón de su cadena. 
AMí el ángel de América la vista 
Dilata por sus llanos 
Desde la nube umbrosa en que se asienta, 
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Y con terror involuntario cuenta 

Seis mil patriotas y diez mil tiranos, 
Mas eran los patriotas colombianos, 
Alumnos de Bolívar y la Gloria; 

Tu generoso ardor los abrasaba, 

Y fué suyo el laurel de la victoria. 

AMlí termina la inmortal campaña, 

Y al colombiano pabellón glorioso, 
Sangriento y polvoroso 

Cede y se humilla el pabellón de España. 


¡Libertad a la patria de los Incas! 
¡Libertad de Colón al hemisferio! 
Pingu al Libertador! Del Cuzco antiguo 
as vírgenes preciadas, 
Libres del afrentoso cautiverio, 
Himnos de triunfo entonan a Bolívar. 
Los pueblos que feliz libra y aduna 
Manco nuevo le llaman, 
Y con ardiente gratitud le aclaman 
El genio de la guerra y la fortuna. 


Y resuena su voz, y soberana 
Se alza Bolivia bella, 
Y añádese una estrella 
A la constelación americana. 


¡Numen restaurador! ¿Qué gloria hu- 
mana 
Puede igualar a tu sublime gloria? 
¡Oh Bolívar divino! 
Tu nombre diamantino 
Rechazará las olas con que el tiempo 
Sepulta de los reyes la memoria; 
O de tu siglo al recorrer la historia 
Las razas venideras, e 
Con estupor profundo, 
Tu genio admirarán, 
Tu ardor triunfante, 
Viéndote sostener, sublime Atlante, 
La independencia y libertad de un mundo. 


LOS ÚLTIMOS DIEZ 


El poeta, dramaturgo y novelista alemán 
Julio Mosen (1803-1867), autor de varias com- 
posiciones de mérito, celebra aquí el heroísmo 
patrio de un regimiento de polacos que hasta 
el fin se mantuvo fiel a su juramento de no pelear 
más que a la bayoneta. 


URAMOS en Varsovia mil valientes 
No disparar en la ardua lid sagrada 
Ni un solo tiro, y atacar vehementes 
Con bayoneta en el fusil calada. 
Polonia, en medio del mayor tormento, 
No olvida nunca al cuarto regimiento. 


Y cuando en torno a Praga combatimos, 
Ni un solo tiro, ni uno disparamos; 
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Y cuando al opresor allí rendimos, 
Con nuestras bayonetas le arrollamos. 
Praga dirá con qué guerrero aliento 
Vertió su sangre el cuarto regimiento. 


Y cuando el enemigo muerte horrenda 
Nos disparaba en Ostrolenlka fiero, 
Las bayonetas nos abrieron senda 
Por donde herir su corazón artero. 
No olvidará Ostrolenka el ardimiento 
Ni el arrojo del cuarto regimiento. 


Aunque en las filas se ensañó la muerte, 
Con nuestra bayoneta no cejamos; 
Y aunque adversa en la lid nos fué la 
suerte, 
Ni un tiro, ni uno solo disparamos. 
Allá do corre el Vístula sangriento 
Vertió su sangre el cuarto regimiento. 


La amada patria ¡ay triste! está perdida. 
No preguntéis quién busca su derrota. 
¡Ay, de tus hijos, tierra desvalida, 

De cada herida toja sangre brota! 
Si preguntáis quién sufre más tormento, 
Dirá Polonia: el cuarto regimiento. 


Adiós, hermanos, que en la lid rendidos 
Vimos caer luchando a nuestro lado. 
Aun vivimos nosotros malheridos. 
La patria ha muerto; así lo quiso el hado, 
Dios nos depare fin menos crúento: 
No hay más que diez del cuarto regimiento. 


De un día al pardo albor diez granaderos 
De Prusia traspusieron la frontera, 
Tristes marchando, adustos y severos, 

Se oye un ronco: « ¿Quién va? » Con pena 
fiera 

Uno responde: «Sin hogar ni aliento, 

Diez hombres son del cuarto regimiento ». 


EL DESTERRADO 


César Cantú, historiador, novelista y poeta 
italiano (1805-1895), generalmente conocido por 
su « Historia Universal », desterrado a causa de 
sus ideas políticas, recuerda en estos versos su 
amado hogar y su tierra nativa. 

EN la áspera cima mi paso retardo; 
Mis ojos te abarcan ¡oh llano lom- 
bardo! 
Y un beso, un saludo, te envío al partir. 
jes cuánto más bella le es hoy a mi halago 

a dulce sonrisa del monte y del lago, 

Del llano la pompa, del cielo el zafir! 


Te amaban de niño mis sueños primeros, 
La plática ardiente de amigos sinceros, 
El goce seguro y el beso de amor. 
ia tierra nativa, llorando te pierdo! 

o siempre contigo partí mi temor. 


Con seres queridos, feliz en tu calma, 
Mis votos alzaba, llenándose el alma 
Del bien de la vida que el pecho encontró; 
Y quise hasta el puerto llegar con ventura, 
Y en la de mis padres hallar sepultura 
Que el llanto copioso del bueno regó. 


Mas ¡ay! disipóse mi sueño primero; 
Perfidia ensañada, rigor duro y fiero 
Me llevan por sendas que nunca soñé. 
¡Oh amigos a quienes mi llanto no esquivo! 
¡Oh arroyo que riegas mi campo nativo! 
¡Oh tierna esperanza que tanto halaguél! 
Adiós.—Ya no escucho la voz del cariño 
Que un tiempo aplacaba mi llanto de niño, 
Que alegres promesas de amor me juró. 
¡Me veo entre gentes de rostros extraños; 
Ni el órgano escucho que en mis tiernos 
años 
Con voz de deleite mi pecho inundó! 


Del hielo cercado por húmedo ambiente, 
Perdido entre el vario tumulto de gente, 
O al sol encendido sudosa la tez, 

¡El aura nativa de olores tan ledos, 
La luz que decora los patrios viñedos, 
Las fiestas de otoño, recuerde tal vez! 


Los réprobos odio, los buenos bendigo; 
Y sólo me escuchá el eco, mi amigo, 
Que cuenta mis penas al aire sutil. 
El sol me recuerda campestres tripudios, 
La aurora el silencio de afanes y estudios, 
La luna suspiros de amor juvenil. 


¿Comprende un amigo mi duro que- 
branto? 
¿Encuentro una madre que enjugue mi 

llanto? 
¿Mitiga una amada mi pena crijel? 
¡Oh madre del alma! ¡oh amigos queridos! 
¡Oh amada que avivas mis sueños perdidos! 
¡Qué tristes memorias traéis en tropel! 
Cual planta que el cierzo marchita y 
devora, : 
Así el desterrado que mísero llora 
Sucumbe a los golpes del fiero rigor. 
Vacío horroroso en torno a sí advierte, . 
Los deudos no cercan su lecho de muerte, 
Piedad sin cariño le seca el sudor. 


Al sol que se extingue sus párpados 
cierra. 
—¡No es sol de la Italia la luz de esta tierra 
Que sobre la tumba la flor no abrirá! 
¡Luchar con la muerte y en lecho prestado! 
¡Oh amigos! ¡Oh Patria que tanto he 
amado! — 
La extrema palabra del triste será. 
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LA BANDERA DE MAYO 

“El bello y glorioso pabellón azul celeste y 
“blanco, símbolo de la grandeza argentina, inspiró 
a Juan María Gutiérrez esta hermosa composición. 

L cielo arrebataron nuestros gigantes 

padres 

El blanco y el celeste de nuestro pabellón; 
Por eso en las regiones de la victoria ondea 
Ese hijo de los cielos que no degeneró. 


Cual águila en acecho se alzaba sobre el 
mundo 
Para saber qué pueblos necesitaban de él; 
Y llanos y montañas atravesando y ríos 
La libertad clavaba donde clavaba el pie. 


Del cóndor de los Andes las alas no 
pudieron 
Seguir en sus victorias al pabellón azul; 
Ni la pupila impávida del águila un 
momento 
Pudo mirar de frente su inextinguible luz. 


¡Alcemos sus colores con vanidad, her- 
manos! 
De nuestra gran familia el apellido es él; 
Dos bandos fratricidas le llevan en sus 
lanzas, 
Mañana en torno suyo se abrazarán 
también. 


A MONTEVIDEO 


En estos melodiosos versos Luis L. Domínguez 
celebra a la capital del Uruguay, y expresa su 
vehemente deseo de que los orientales y argen- 
tinos se unan, para mayor bien y gloria de ambos 
pueblos. 

E las entrañas de América 

Dos raudales se desatan: 

El Paraná, faz de perlas, 
Y el Uruguay, faz de nácar. 
Los dos entre bosques corren 
O entre floridas barrancas, 
Como dos grandes espejos 
Entre marcos de esmeralda. 


Salúdanlos en su paso 
La melancólica pava, 
El picaflor y el jilguero, 
El zorzal y la torcaza. 
Como ante reyes se inclinan 
Ante ellos ceibos y palmas, 
Y arrójanles flor-del-aire, 
Aroma y flor de naranja. 


Así siguiendo su senda 
Sobre sus lechos se arrastran; 
Luego en el Guazú se encuentran, 
Y reuniendo sus aguas, 
Mezclando nácar y perlas 
Se derraman en el Plata. 
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¿El Plata? y es verdad. Ancha llanura 
De bruñido metal que nunca acaba 
Parece el río, cuya diestra lava 
De Buenos Aires el soberbio pie. 

Cuya izquierda tendiendo hacia el Oriente, 
De una joven beldad la falda toca; 
Beldad guardada por gigante roca, 

Que el Plata inmenso desde lejos ve. 


Y es fama que esa roca majestuosa 
A la bella ciudad pusiera el nombre, 
Cuando en medio del mar al verla un 

hombre 

¡Monte veo! del mástil exclamó; 
¡En frente de ese monte nació un pueblo 
Con un cinto de muros y cañones! 
Do clavaron tres reyes sus pendones, 
Que colérico el Plata contempló. 


Te envidiaron los reyes, rica joya, 
Y un día en sus coronas te ostentaron, 
Y al mirarte otro día sólo hallaron 
En vez de joya duro pedernal. 
Entonces adornaste la diadema 
De la joven república de Oriente, 
Que te muestra a los pueblos en su frente 
Desde el Cerro, su eterno pedestal. 


Ahí está Montevideo 
Extendida sobre el río, 
Como virgen que en estío 
Se ve en un lago nadar. 
La Matriz es tu cabeza, 
Es la Aguada tu guirnalda, 
Blancos techos son tu espalda 
Y tu cintura la mar. 


Ciudad coqueta, sonríes 
Cuando ves los pabellones 
De poderosas naciones 
Flamear en rico bajel, 

Y les pagas las ofrendas 
Que ellos traen a tu belleza, 
Con tu campo, y la riqueza 
Que derrama Dios en él. . 


En tu puerto a centenares 
Mécense los masteleros 
Como bosques de palmeros 
Que sacude el vendaval, 

Y si en él se ve de noche 
Navegar rápida vela, 
Parece garza que vuela 
De algún lago en el juncal. 


En las noches sin estrellas 
Tenebrosas del invierno, 
Cuando el mar es un infierno 
Que al marino hace temblar, 
Tú, benéfica, iluminas 


El Libro de la poesía 


Sobre tu roca gigante 
Un fanal que al navegante 
Seguro norte va a dar. 


En otro tiempo los reyes 
Levantaron alta valla 
De impenetrable muralla 
Para oprimirte, Beldad. 
Pero el hierro del esclavo 
Sacudiste de tus brazos, 
Y los muros a pedazos 
Derrumbó la libertad. 


Eres tú, Montevideo, 
Del Plata blanca sirena, 
Y es tu entraña una colmena 
Cuya miel es el amor. 
Feliz el labio que guste 
De tu miel, ciudad de amores, 
Que tus hijas son las flores 
Que dan tan dulce licor. 


Tus hijas todas son ángeles 

En dulzura y en pureza; 

Son estrellas en belleza, 

De la vida el iris son. 

Por ellas, sólo por ellas, 

=,es tú, Montevideo, 

De mi memoria, recreo, 

De mis sueños, ilusión. 


Y si tú crees en los sueños, 
Escucha, ¡oh pueblo!, uno mío: 
¡Yo soñé que veía al río 
Salir de su ancho cristal, 

Y que a ti y a Buenos Aires 
En sus brazos estrechaba, 

Y así unidos os dejaba 

En un abrazo inmortal! 


Si eres sólo un ensueño, dulce idea, 
Que fascinas mi ardiente fantasía, 
No amanezca jamás el triste día 
Que te borre de mí. 
¡Pero no! que en los cielos está escrito 
En la página de oro del destino, 
La unión del Oriental y el Argentino 
Que en mis ensueños vi. 


LA BANDERA COLOMBIANA 


En esta composición de José Joaquín Ortiz, 
oeta colombiano (1814-1892), se unen el arre- 
Bato lírico, la entonación grandilocuente y los 
altos vuelos de la fantasía, para glorificar la 
enseña patria. 
¿N O oís? Es cual la voz de gran torrente 
C Con las lluvias de Dios acrecentado, 
Que baja de los Andes despeñado, 
Raudo, tremendo, asolador, rugiente. 
¿No oís más cerca ya? Se une a los ecos 


. El rúido de música guerrera 


Que, en alas de los vientos desatados 
Colma el ámbito inmenso de la esfera, 
Pero ved más allá cómo se avanza, 
Entre un bosque de aceros refulgente, 
Que del sol a los rayos reverbera, 

Del pueblo entre la ola, * 

Al firmamento azul enhiesta y sola, 
De nuestra patria la inmortal bandera. 
Y sube al Capitolio, y los clarines 
Sueltan su aguda voz; retumba el trueno 
Del cañón en los últimos confines. 

¡Oh! ¡Salve a ti, magnífica y sublime, 
Ungida con la sangre de los bravos 
Muertos en la pelea! 

¡Oh! ¡Salve a ti, quemada por el fuego 
De las contrarias huestes; 

Tú, poder, gloria y de la patria idea! 
¡Oh! la bandera de la patria es santa, 
Flote en las manos que flotare; ora, 
Volviendo vencedora 

Entre lluvia de flores 

Al son del himno que su gloria canta, 
O de la adversa lid acaso vuelva... 
¡Oh! ¡de la patria la bandera es santa! 
Y si hay un ciudadano que, pensando 
En el secreto de su alma, diga: 

«¡Está en indignas manos! », ese puede 
A su madre negar en su ira insana; 
No tiene corazón, y entre sus venas 
Empobreció la sangre colombiana. 


Cuando lanzar un pueblo Dios dispone 
En la espléndida senda de la historia, 
Da la señal de marcha, y en la mano 
De sus caudillos pone 
El pendón que ha de guiarlo, cual un día 
Mandó sobre Jacob la parda nube 
Que, flotando en el aire, 

Fué en el desierto misteriosa guía; 

Y en el vuelo que al sol en onda suave 
Desarrollan los céfiros, escribe 

Con invisible dedo y caracteres 

Arcanos, que leer tan sólo él sabe, 

Cuál su rumbo será, si habrá bonanza, 
Qué tempestad vendrá, la hora de gloria, 
La hora del cautiverio, 

La del rescate y de la gran victoria. 


Puso en una las águilas caudales 
Del claro, inmenso cielo emperatrices; 
Un hacecillo en otra de los rayos 
Que procelosa nube al mundo lanza, 
Y en otra derramó de oro las lises, 
Como emblema de fuerza o de esperanza. 
O de dominación o de rúina. 
Así a la verde Erina 
Dió el arpa gemidora, 
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Alto don al que pena y al que llora; 

Y puso por presagio al gran destino: 
Que reservó a la Iglesia, 

Sobre el delgado lino : 

Que al vendaval de tempestad se mueve 
O al tenue soplo de favonio suave, 

Y en que juntó al vellón de pura nieve 
Un rayo de la frente de la aurora, 

Del pescador la milagrosa nave. 

Y cuando creó a Colombia, generoso 
Rasgó un jirón del iris radioso 

Que tras la tempestad alegra al mundo, 
Y lo entregó a Bolívar; y Bolívar 

De triunfo en triunfo lo llevó, de donde 
Orinoco se lanza al mar profundo 

A donde el Potosí su nívea cumbre 

En la región del firmamento esconde. 


Mas árbitras se juzgan, 
Dueñas de sus destinos las naciones. 
Creen que cuando baja-la victoria 
A coronar sus fuertes campeones, 
Suyo es el triunfo, y la victoria suya; 
Mas ¡ay! que ignoran ellas 
Que la secreta tela de su historia 
Se teje entre las manos invisibles 
Del que es Señor del mundo y las estrellas, 


Dios fué quien a las águilas romanas 
De ciudad en ciudad llevó volando 
En los antiguos días 
Hasta el confín del orbe, preparando 
La paz universal a su Mesías; 

Dios quien hizo salir de las regiones 
Al aterido polo más cercanas, 

De bárbaros innúmeras legiones, 

Y al Mediodía encaminólas cuando 
Quiso purgar la tierra 

Con la espantosa plaga de la guerra. 
Y cuando lleno de clemencia, quiso 
Dar una muestra de su amor profundo 
Mostrando al viejo mundo 

Este, hasta allí, vedado paraíso, 
Llamó a Colón, y le mostró la senda 
De América al confín del Oceano, 

Al través de las nieblas y huracanes 
Y tempestad tremenda; 

Y Colón obediente, 

Venciendo el ciego caos, 

Cruzó el férvido Atlántico animoso 
En tres frágiles naos, 

Y el pendón de Castilla glorioso 
Plantó al fin en la tierra de Occidente. 


Dios sacó de la inmensa muchedumbre 
De nuestra tierra un hombre 
Que distinguió entre todos; era un mundo 
De nobles pensamientos su cabeza; 


Su espíritu, tesoro inagotable 

De fuerzo y voluntad: él conocía 

Del corazón de los demás las sendas, 
Y elocuente sabía 

Cómo hacer poderosa su palabra; 

Y así, cuando de golpe aparecía 

En medio del combate, del soldado 

El pecho palpitaba, cual si viera 

O la faz de su madre placentera 

O el bello rostro del objeto amado. 

Él se llamó Bolívar, y doquiera 

Fué símbolc del pueblo, en la batalla 
Y bajo del dosel, y hasta que a orillas 
Del mar ferviente halló la paz que sólo 
En el silencio de la tumba se halla. 

De su caballo al escucharse el trote, 
Temblaba el corazón, y a los reflejos 
De su fulmíneo acero se cubrían 

De palidez las frentes, y doquiera 

Que rápido pasaba, la victoria 
Derramaba laurel en su bandera. 
Soplaba; el yerto polvo de las fosas 
Del esclavo tornábase fecundo; 

Y tres grandes naciones de repente 

Se alzaron de él, de gloria radiosas, 
Con pasmo universal de todo el munds, 
Murió; y callaron los heroicos hechos, 
Mas como el sol la última colina 

Del Occidente azul su disco inclina 

Y cae en un abismo de oro y llama; 

Y enmudeció la trompa de la fama, 

Y tan grande vacío hubo en la historia 
Que colmarse hasta ahora no ha podido 
Ni en patriotismo, ni en valor, ni en gloria, 


Su portentosa vida, 
De excelso honor y de dolor tejida, 
Será en edad lejana 
La mayor epopeya americana. 
Las liras de los bardos, 
Que lloren la tristísima elegía 
Bajo los sauces de su tumba fría, 
Inmortales se harán, pues su alto ejemplo 
Tal reguero de luz deja, que nadie 
Se atreverá a seguir sus nobles huellas 
De la inmortalidad al santo templo. 


Él amaba la patria; mas la patria 
No era sólo para él la hermosa tierra 
Que, como rico velo, 

Arropa el combo cielo, 

Y reverente encierra 

Las cunas de los hijos y las tumbas 
De nuestros padres caras; 

Que en su seno también firmes reposan 
De nuestro Dios las bendecidas aras: 
Y fué así como en su hora soberana, 
Pronto a dejar el mundo, 
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Se envolvió en la bandera colombiana, 
Y con amor profundo 

Pronunció lleno de esperanza el nombre 
Del que murió por libertar al hombre. 


ADIÓS A CUBA 


La lira robusta y viril de Gertrudis Gómez de 
Avellaneda reservó siempre para su patria los 
acentos más tiernos y armonios0s, como se ve en 
este inspirado soneto. 
parta del mar! ¡Estrella de Occi- 

dente! 
¡Oh Cuba hermosa! Tu brillante cielo 
La noche cubre con , 
su opaco velo 
Como cubre el dolor 
mi triste frente. 


¡Voy a partir! La 
chusma diligente 
Para arrancarme del 
nativo suelo 
Las velas iza, y pron- 
ta a su desvelo 
La brisa acude de tu 
zona ardiente. 


¡Adiós, patria feliz! 
¡Edén querido! 
Doquier que el hado 
en su furor me 
impela, 
Tu dulce nombre ha- 
lagará mi oído. 


Mas ¡ay! ya cruje 

la turgente vela; 

El ancla se alza: el bu- 

que estremecido 

Las olas corta y si- 
lencioso vuela. 


A WASHINGTON 


No en lo pasado a tu virtud modelo, 
Ni copia al porvenir dará la historia 

Ni otra igual en grandeza a tu memoria 

Difundirán los siglos en su vuelo. 


Miró la Europa ensangrentar su suelo 
Al genio de la guerra y la victoria... 
Pero le cupo a América la gloria 
De que el genio del bien le diera el cielo. 


Que audaz conquistador goceen su ciencia 
Mientras al mundo en páramo convierte, 
Y se envanezca cuando a siervos mande. 


Mas los pueblos sabrán en su conciencia 
Que el que los rige libres sólo es fuerte, 
Y el que los hace grandes, sólo es grande. 


JORGE WASHINGTON 


de la poesía 


EN BOCA DEL ÚLTIMO INCA 


En el espíritu indomable del Inca que prefiere 
la muerte a la esclavitud, preconiza José Eusebio 
Caro, colombiano (1817-1853), el amor de la 
libertad e independencia patrias. 


Ye de los blancos el cañón huyendo, 
Hoy a la falda del Pichincha vine, 
Como el sol vago, como el sol ardiente, 
Como el sol libre. 
¡Padre Sol, oye! Por el polvo yace 
De Manco el trono; profanadas gimen 
Tus santas aras; yo te ensalzo solo, 
¡Solo, mas libre! 


¡Padre Sol, oye! 
Sobre mí la 
marca 


De los esclavos seña- 
lar no quise 

A las naciones; a 

matarme vengo, 

¡A morir libre! 

Hoy podrás verme 

desde el mar le- 


jano, 

Cuando comiences 
en ocaso a hun- 
dirte, 

Sobre la cima del 
volcán, tus 
himnos 

Cantando 
libre. 


Mañana sólo, cuan- 
do ya de nuevo 
Por el Oriente tu co- 
rona brille, 
Tu primer rayo do- 
rará mi tumba, 
¡Mi tumba 
libre! 

Sobre ella el cóndor bajará del cielo; 
Sobre ella el cóndor que en las cumbres vive, 
Pondrá sus huevos y armará su nido 

Ignoto y libre. 


LA PARTIDA 


Al trasladarse a Francia en 1837, dos años 
antes de su muerte, Florencio Balcarce escribió 
este sentido adiós a la patria, lleno de grandeza 
y de melancolía, como si el joven poeta (que 
entonces contaba sólo diez y nueve años) pre- 
sintiese su cercano fin, 

I 
F* Dios que la tierra y el cielo domina, 
Que alienta la hormiga, y el cóndor 
y el león, 
Me ordena que deje la playa argentina; 
Adiós, Buenos Aires; amigos, adiós, 
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Cual hoja que pende de rama marchita, 
Que baten los vientos, las aguas y el sol, 
Y trémula al soplo del aura se agita, 

Su caida anunciando continuo temblor, 


Tal seca mi vida de muerte el aliento, 
Mi paso vacila, se arruga mi faz; 
Y ya desprenderme del árbol me siento, 
Y entre hojas ¡ay! secas al suelo bajar. 


Mas, viene en mis sueños el ángel 
luciente 
De dulce esperanza, mi amigo más fiel, 
Su mano acaricia mi lívida frente, 
Sus labios me dicen palabras de miel. 


« AlÁ tras los mares existe otro suelo 
Que oculta, me dice, tu antiguo verdor », 
Su voz creo y sigo, pues viene del cielo; 
Adiós, Buenos Aires; amigos, adiós. 


TI 
El ángel esparce destello divino, 
Moviendo sus alas en aérea región; 
Destello que alumbra del negro destino 
Los hondos arcanos, la obscura mansión. 


Allí me describe con vivos reflejos 
El mundo y los siglos que vienen en pos; 
¡Oh Patria! tu nombre reluce a lo lejos, 
Y el sello celeste que Dios le imprimió. 


Hermosos trofeos te sirven de asiento, 
Y en tanto que ciñe la gloria tu sien, 
Te dan mis amigos la paz y el contento, 
Con frentes ya calvas dictando la ley. 


Y aquella corona que yace marchita 
Con dos o tres hojas de tierno laurel, 
¿A quién pertenece que el mundo no 
habita? 
A alguno que el cielo... ¡La mía es tal vez! 
Mas no, que el Destino mi muerte aun 


no ordena, 
No extinta del todo mi estrella quedó; 


Su trémulo curso me arrastra hacia el 


Sena: 
Adiós, Buenos Aires; amigos, adiós. 


TI 
En medio del mundo, yo, pobre ex- 
tranjero, 
Debajo de un cielo de bronce, a mi mal 
Veré sólo en torno desdén altanero, 
En vez de caricias de amor maternal. 


Pero odio y desdenes son precio mez- 
quino, 
Si el golpe de muerte consigo embotar, 
Y algunos instantes robando al Destino 
Llevar mis ofrendas ¡oh gloria! a tu altar. 


¡Entonces mil veces feliz me diría, 
Si viese la lumbre del sol que me crió; 
Si el agua bebiese del río que un día 
El pie de mi cuna bramando lamió! 


De inicuos tiranos el ceño que espanta, ' 
La turba de impíos que erguidos están, 
Son granos de polvo que el viento levanta: 
Cesando los vientos al suelo caerán. 


Entonces, ¡oh Patria! tu noble bandera 
Flameando en las nubes con nuevo fulgor, 
Hará que gozoso cantando yo muera: 
Adiós, Buenos Aires; amigos, adiós. 


Iv 
Pero ¡ay! que a mis oídos el viento que 
zumba : 
Es voz que me llama a la otra mansión; 
Do clavo los ojos descubro una tumba, 
Y un eco de muerte responde a mi voz. 


Mirando a la Patria, su oprobio me 
humilla; 
Sus hijos dormidos su afrenta no ven: 
Reluce en sus cuellos sangrienta cuchilla 
Y horrendas cadenas arrastran sus pies. 


¡Oh Patria! si nada tu gloria me debe, 
Jamás su destino del hombre pendió... 
Yo he sido una gota de agua que llueve 
Perdida en la noche, que el polvo bebió. 


Amigos, si os llama tal vez el acaso 
Al suelo extranjero do voy a morir, 
Por Dios, en mi tumba tened vuestro paso; 
No todos, no todos se olviden de mí. 


Adiós, dulce sombra del techo paterno, 
Adiós, compañeros de infancia feliz: 
Amigos queridos, mi adiós es eterno: 
Adiós, Buenos Aires, mil veces y mil. 


CANTO DEL EJÉRCITO LIBER- 
TADOR 
A PRO mil veces el rayo divino, 
Que ya en el Oriente del cielo argen- 
tino 

Anuncia la aurora de su libertad! 
¡Benditos los días de paz y de gloria 

Que, en pos de los tiempos de ingrata 

memoria, 
Vendrán con la aurora de su libertad! 


Las últimas horas del crimen sonaron 
Y el brazo potente los pueblos alzaron 
Mirando la aurora de su libertad. 

Y roto ya el trono de la tiranía, 

Los pueblos que esclavos gimieron un día 
Saludan la aurora de su libertad. 
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Levanta, patria mía, tu dolorida frente, 
Extíngasée en tus labios del infortunio el 


¡ay! 

La libertad del Plata se ha alzado de 
repente 

En las riberas tuyas que baña el Uruguay. 


Tus horizontes todos espléndidos des- 
tellan 
Del alba de tu gloria brillante claridad. 
¡Mirad! en Occidente: las sombras se 
atropellan, 
Huyendo de los rayos del alma libertad. 


¿No sientes a lo lejos un eco que retumba 
Vibrando por las olas, del Plata al Paraná? 
Tus hijos son que marchan abriendo la 

gran tumba 
Del viejo despotismo que se desploma ya. 


La marcha es de tus hijos con el fusil al 
hombro; 
El ruido de las ondas del patrio pabellón; 
Los vivas que fulminan al déspota el 
asombro; 
Los potros de tus llanos que arrastran el 
cañón. 
El ángel de la gloria que un día orló tu 
frente 
Con los brillantes rayos de la inmortalidad, 
Oculto entre tus nubes velaba tiernamente 
Bajo sus alas de oro tu cara libertad. 


Y, al resplandor que vierten las armas 
de los libres, 
Desciende con el ángel la libertad también, 
Para que el rayo santo de tu justicia vibres 
Y abrases del tirano la renegada sien. 


Para probar el temple del alma de tus 
hijos 
La libertad acaso cedió a la esclavitud, 
Y hoy goza al contemplarnos buscándonos 
prolijos, 
Con el fusil al hombro, y en cívica virtud. 


Los déspotas se ofuscan al resplandor 
divino 
Que esparcen los aceros templados en 
la fe; 
Y al brillo de las lanzas, al bárbaro asesino 
Sobre el lugar que pise le temblará su pie. 


En vano a sus lebreles azuzará a la 
erra, 
En vano del infierno demandará valor: 
Cuando se va la suerte de un déspota en la 
tierra, 
Hasta el infierno mismo le niega su favor. 


El ol ha alzado de tu horizonte el 
velo, 
Y sólo está abatida del déspota la faz: 
Tus hijos juraremos, bajo del patfio cielo, 
Sobre el herido monstruo, fraternidad y 
paz. 


Como tu sol, brillante; como tus glorias, 
bello; 
Como tu río, inmenso será tu porvenir, 
Cuando en tu frente brille de libertad el 
sello 
Y puedas ver tus hijos bajo la paz vivir. 


La que miró a sus hijos al sol del arau- 
cano; 

La que les vió del Andes en la nevada sien: 

Del genio y la grandeza, con brazo ameri- 
cano 

La enseña levantando, les mirará también. 


¡Salud, madre de glorias! tus hijos van 
marchando; 
La libertad los guía con su risueña faz; 
Mañana juraremos en tu regazo blando, 
Sobre el herido monstruo, fraternidad y 


Tis 


Mañana de tus glorias y porvenir 
señora, 
Olvidarás contenta del infortunio el ¡ay! 
La mano bendiciendo que levantó tu 
aurora, 
De las riberas tuyas que baña el Uruguay. 


Mañana depondremos ante tu pie, de 
hinojos, , 
Las armas que en su fuego templaba el 
corazón, 
Mostrando a los tiranos que el pueblo en 
sus enojos 
Romper sabe los hierros que forja su 


opresión, José MÁRMOL. 


A SAN MARTÍN 


José de San Martín y Simón Bolívar han sido 
cantados por la mayoría de los poetas de la 
América Latina. El recuerdo de estos dos grandes 
hombres no morirá jamás en la memoria de los 
pueblos a quienes ellos libertaron, poniéndolos 
al propio tiempo en el camino, del progreso y del 
engrandecimiento. Y como son ellos los héroes 
más grandes de Sudamérica, no hemos vacilado 
en incluir repetidamente en nuestro libro varias 
de las composiciones dedicadas a enaltecer su 
imperecedera fama. Los versos siguientes son 
del poeta chileno Hermógenes de Irisarri (1819- 
1886). 


RE que lo viste impávido 
De la sublime altura 
Bajar a la llanura 
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Cual rápido torrente 

Y a la guerrera gente 
En santo fuego bélico 
Los pechos incendiar; 
Tú a los presentes cuéntales, 
Tú, que testigo fuiste 
De todo lo que viste, 
Cómo venció en la tierra 
Y alborotó con guerra 
Al enantes pacífico 

Y contrapuesto mar. 


Mar que vedó las índicas 
Regiones circundando, 
Fué a su señal brotando 
Las poderosas naves 
Do atesoró las llaves 
Que las puertas armígeras 
Le abrieron del Perú. 
Y el pabellón patriótico, 
Sobre el asta orgullosa, 
Cubrió la valerosa, 
La vencedora hueste 
Que lo llevó del Este 
Al Oeste, de Austro a Bóreas, 
Y lo clavó en Maipú. 


Maipú no quiso la última 
Tejer de sus coronas, 
Que otras ardientes zonas 
Do gemía el esclavo, 
Reclamaban del bravo 
El poderoso auxilio 
Del brazo vencedor. 
Las olas del océano 
Oyen que el cañón ruge, 
La nave que recruje 
Al peso que la oprime, 
Alza un vítor sublime, 
Y en los agudos mástiles 
Se encumbra el tricolor. 


El tricolor su célica 
Estrella le presenta 
Brillante en la tormenta, 
Como brilló en el campo; 
Y al irradiar su lampo 
Anuncio fué profético 
De inmarcesible luz, 

Lo condujo a las márgenes 
Del Rímac sojuzgando, 

Y el pueblo libertando, 
Para glorioso ejemplo, 

Se la incensó en el templo 
Al pie de las imágenes 

Del que murió en la cruz. 


CANTO DE GUERRA DE LOS 


QUERANDÍES 
1 
EL Paraná señores, el llano sin 
fronteras, 
Vagar queremos libres! ¡Las armas ex- 
tranjeras 


Nunca han llegado aquí! 
La no domada tribu valor y fe atesora, 
/ fuerte nuestro brazo, arroja silbadora 
La flecha querandí! 
II 
Otra arma, de su flanco el querandi 
desata, 
¡Que como el viento vuela, que como el 
rayo mata: 
La bola querandí! 
No hay tribu que como ésta enderezarla 
sepa; 
Es arma querandiana: ¡su patria es la ancha 
estepa 
Del Tubichá-miní! 
. HI 
Son nuestros esos llanos do caben mil 
naciones, 
De pajonal cubiertos, que hermosas brilla- 
zones 
Transforman en un mar; 
Son nuestros esos lagos que alternan con 
las lomas, 
Do cisnes y flamencos y garzas y palomas 
Se miran juguetear, 
IV 
¡Los médanos son nuestros do el águila 
se posa, 
La copa de las palmas, la arena deliciosa, 
La sombra del ombú; 
De la calandria el canto que el ánimo 
enagena, 
El seibo de flor roja, los prados de verbena, 
Las ondas del Guazú! 
v 
¡Para alcanzar el término de larga 
travesía, 
Los aires y los llanos nos dan su cacería, 
Su pesca el río-mar; 
Y libres recorremos después de la batalla 
El campo de victoria, y nuestra sed acalla 
La sangre del jaguar! 
vI 
¡Que vengan los que quieran probar 
nuestra bravura! 
¡Cual huracán rugiente que arrasa la llanura 
Sobre ellos nos tendrán! 
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Se place en la pelea el querandí guerrero 
Y con valor se bate, ¡porque no teme fiero 
Ni el trueno de Tupán! 
vi 
¡Que crucen en sus naves el Paraná 
anchuroso!... 
¡Al abordaje intrépido del querandí ani- 
moso, 
Su audacia pagarán! 
¡Que asienten en un plano del llano sus 
moradas! 
¡Cual quemazón que agita mil ondas in- 
flamadas, 
Ardiendo las verán! 
vi 
Vencido el enemigo querrá escapar en 
vano: 

Nosotros alcanzamos la gama queen el llano 
Va huyendo hasta el confín: 
Vencido el enemigo, su anonadada empresa 
Ejemplo será al mundo; ¡su lívida cabeza 

Será nuestro «botín! 


IX 


Si vienen como hermanos, con ellos 
gozaremos 
De un cielo siempre puro; con ellos libare- 
mos 
En paz el abatí. 
Si guerra quieren... ¡guerra! de asalto y 
' emboscada. 
¡Pal vez será destruída... mas nunca es- 
clavizada 
La tribu querandí! 
ADOLFO LAMARQUE. 


EL TAMBOR DE SAN MARTÍN 


Esta poesía de Victoriano E. Montes (abogado 
y escritor uruguayo, vinculado desde muy joven 
en la Argentina), goza de gran papularidad en 
ambas márgenes del Plata. . 
ON los héroes de todo un continente 

La muerte ha hecho sacrílego botín! 

¡Pero aun lucha con ellos frente a frente, 
Y cuerpo a cuerpo, en actitud valiente, 
El anciano Tambor de San Martín! 


Los esclavos se arrancan la librea: 
« Termine, gritan, nuestra suerte ruin: 
Sea Nación independiente, ¡sea! 
La colonia infeliz »... ¡Y a la pelea 
También corre el Tambor de San Martín! 


Escala en son de guerra las inmobles 
Montañas, un brillante paladín; 
¡Y se enardecen los campeones, nobles, 
Al vibrante compás de los redobles 
Que lanzaba el Tambor de San Martín! 


¡Allá van los bizarros batallones!... 
¡Y en Maipo, en Chacabuco y en Junín, 
Destrozan las ibéricas legiones, 
Arrollando artilleros y cañones 
Al toque del Tambor de San Martín! 


¡Cuentan que, en lo más recio de un 
combate, 
Incendia una granada al polvorín!... 
Firme y de pie, su fibra no se abate, 
¡Y entre montañas de humo el parche bate, 
Impasible el Tambor de San Martín! 


¡Joven y hermoso, en Lima y sus afueras 
Lucía su uniforme y su espadín, 
Su airoso porte y bélicas maneras, 
Crujiéndole las botas granaderas 
Al rumboso Tambor de San Martín! 


Enfermo yace el invencible atleta 
Relegado de un pueblo en el confín; 
Ya no hay dianas ni toques de retreta... 
¡Pasó, pasó la juventud inquieta 
Del ardiente Tambor de San Martín! 


Por él son hombres libres los ilotas... 
¡Y lleva un traje de raído brin! 
Vive en un rancho, y en lugar de botas 
¡Miserables y rústicas ojotas, 
Sólo lleva el Tambor de San Martín! 


¡Pan y ropas y techo al veterano 
Escapado al sacrílego botín! 
Patria de Monteagudo y de Belgrano, 
¡Basta de ingratitud! ¡Tiende tu mano 
Generosa al Tambor de San Martín! 


¡Oue se yergan las sombras inmortales 
De los bravos de Maipo y de Junín, 
Y estrechen con abrazos fraternales, 
Necochea, Las Heras y Arenales, 
Al ilustre Tambor de San Martín! 


EL CANTO DEL ANTIOQUEÑO 


Antioquia es un departamento de Colombia. 
Su territorio es el más montañoso de toda la 
República, y sus hijos son en extremo amantes 
de la libertad. A ellos hace referencia el poeta 
Epifanio Mejía en este canto, 

N ACÍ sobre una montaña; 

Mi dulce madre me cuenta 
Que el sol alumbró mi cuna 
Sobre una pelada sierra. 
Nací libre como el viento 
De las selvas antioqueñas, 
Como el cóndor de los Andes 
Que de monte en monte vuela, 
Pichón de águila que nace 
En el pico de una peña, 
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Siempre le gustan las cumbres 
Donde los vientos refrescan. 


Amo el sol porque anda libre 
Sobre la azulada esfera, - 
Al huracán porque silba 
Con libertad en las selvas. 


El hacha que mis mayores 
Me dejaron por herencia, 
La quiero porque sus golpes 
Libres acentos resuenan. 
Forjen déspotas, tiranos, 
Largas y duras cadenas 
Para el esclavo que humilde 
Sus pies, de rodillas, besa. 
Yo que nací altivo y libre 
Sobre una sierra antioqueña, 
Llevo el hierro entre las manos 
Porque en el cuello me pesa... 


Cuando desciendo hasta el valle 
Y oigo tocar la corneta, 
Subo a las. altas montañas 
A dar el grito de ¡alerta! 
¡Muchachos! les digo a todos 
Los vecinos de la selva: 
¡La corneta está sonando, 
Tiranos hay en la tierra! 
Mis compañeros alegres 
El hacha en el monte dejan 
Para empuñar en sus manos 
La lanza que el sol platea. 
Con el morral a la espalda 
Cruzamos llanos y cuestas, 
Y atravesando montañas, 
Y anchos ríos y altas sierras; 
Y cuando al fin divisamos, 
Alá en la llanura extensa, 
Los toldos del enemigo 
Que entre humo y gente blanquean, 
Volamos como huracanes 
Regados sobre la tierra, 
Y ¡ay del que espere el empuje 
De nuestras lanzas revueltas! 


Perdonamos al rendido, | 
Porque también hay nobleza | 
En los bravos corazones 
Que nutren las viejas selvas. 


Cuando volvemos triunfantes, 
Las niñas de las aldeas 
Tiran coronas de flores 
A nuestras frentes serenas. 


A la luz de alegre tarde, 

Pálida, bronceada y fresca, 

De la montaña en la cima 
Nuestras cabañas blanquean. 
Bajamos cantando al valle, 
Porque el corazón se alegra, 
Porque siempre arranca un grito 
La vista de nuestra tierra. 


Es la oración: las campanas 
Con golpe pausado suenan; 
Con el morral a la espalda 
Vamos subiendo la cuesta. 
Las brisas de las colinas 
Bajan cargadas de esencias: 
La luna brilla redonda 
Y el camino amarillea. 
Ladran alegres los perros 
Detrás de las arboledas; 

El corazón oprimido 
De gozo, palpita y tiembla... 
Caminamos... caminamos... 


Y blanquean... y blanquean... 


Y se abren con riido 

De las cabañas las puertas. 
Lágrimas, gritos, suspiros, 
Besos y sonrisas tiernas, 
Entre apretados abrazos 

Y entre emociones revientan. 


¡Oh libertad! que perfumas 
Las montañas de mi tierra, 
Deja que aspiren mis hijos 

“Tus olorosas esencias. 
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